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ACADEMIA CENTRAL ESPADOLA DE VE¬
TERINARIA.

Sesión del dia 30 de Mayo de 1864.
Presidencia del Sr. LIorente.

En la sesión de este día, despues de haber sido
leída y aprobada el acta de la anterior, fueron pro¬
puestos y admitidos socios de número los profesores
veterinarios D. Manuel Patino y Fuentes y D. Diego
Leon y Santamaría.
El Sr. Gallego leyó el proyecto de contestación que

le habia sido encomendado, relativo á un oficio del
Sr. Alcíxlde constitucional de Cadiz, en el que dicha,
autoridad consultaba á la Academia sobre varios

asuntos profesionales (1). La Academia aprobó por
unanimidad dicho proyecto, y quedó acordado con¬
testar en el mismo sentido al referido Sr. Alcalde.

El Secretario.

Leoncio F. Gallego.

Sesión del dia 7 de Diciembre de 1864.

Presidencia del Se. Llorente.

La sesión de este dia fué consagrada á discutir se-
tensamente sobre la necesidad demodificar lasbasesyel
reglamento por que la Academia se rige; y despues
de convenir todos los Sres.sóciospresentesenla índole
de las reformas que habían de llevarse á cabo, se

aplazó formular el pensamiento definitivo para la es-
sion siguiente.

El Secretario,

Leoncio F. Gallego.

(1, Fn este mismo número y ;l continuación del
las astas de sesión, va incluida la contestación de la
Academiital Sr. Alcalde constitucional de Cádiz.

Sesión del dia 15 de Diciembre de 1864.
Presidencia del Sr. LIorente.

Abierta á las 8 do la noche, con asistencia de los
Sres. Llórente, Grande (D. M.), Gati, Montenegro,
Ortiz (D. Roman), Perez Bustos, Navarro y Gallego,
se procedió á la lectura, examen y modificación de
las bases y reglamento sobre que habla versado la
discusión de la sesión anterior. El resultado de esta
tarea fué leído nuevamente á la Academia, yhallando
seleonforme con lo acordado, se)resolviópublicar¡dichas
bases y reglamento con las modificaciones introducidas,
á fin de que llegue á conocimiento de loá profesores
veterinarios y de los Sres. socios ausentes en par¬
ticular. .'1)
La Academia se ocupó despues endarcumplímiento

á la prescripción reglamentaria, según la cual todos
los años han de renovarse por mitad los cargos inhe¬
rentes á los individuos que componen su Junta de
gobierno, y por unanimidad resultaronnombrados:
Don Ramon Llorente y Lázaro, por reelección, para

el cargo de presidente:
Don Martin Grande, por reeleoion, para el de vi¬

cepresidente:
Y D. Roman Ortiz, por elección primera, para el de

bibliotecario, archivero y vice-secretario.
Por último. Reconocida por todos los señores socios

la conveniencia de que la Academia continúe, como
en años anteriores, abriendo concursos de premios,
fué escuchada con gran placer la adhesion del señor
Presidente á este general deseo; y se acordó que en la
sesión próxima inmediata quedaría discutido y for¬
mulado el correspondiente programa de concurso.

El Secretario.
Leoncio F. Gallego.

(1) Este documento académico ha sido publicado
en La Veterinaria Española, números del 20 de
Diciembre de 1864 y del 1 ) de Enero de 1865.
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DOCÜMEKTO ACADEMICO.

Contestación al Sr. Alcaldeconstitucional
de Cádlz^ acordada en sesión del día 30
de mayo de 1S1I4I.

Correspondiendo esta academia á los deseos ma¬
nifestados por V. S. en su atenta comunicación, fe¬
cha 15 de enero último, en la cual se sirve V. S. pedir
informe á esta corporación que presido acerca de! ad¬
junto espediente, que devuelvo, promovido por el
profesor veterinario D. José Maria Offerral, inspector
de carnes del matadero público de reses, y subdelega¬
do de sanidad en esa capital; despues de examinar
detenidamente todos y cada uno de los diversos pun¬
tos que en el referido espediente se consultan, ha
acordado contestar á V. S. lo que sigue:

Inspectores de carnes.
I

Abundando esta academia en las ide sjque tan jui¬
ciosamente emiten los señores subdelegados veteri¬
narios de esa capital y la comisión nombrada por el
señor alcalde constitucional de la misma para infor¬
mar sobre la totalidad del espediente promovido, no
puede menos de consignar su opinion esplícita j ter¬
minante, manifestando á V. S.: 1.° Queel servicio que
están llamados á prestar en los mataderos públicas
los inspectores de carnes, tiene un carácter pura¬
mente facultativo, científico, sin que en ningún caso
les puedan ser encomendadas otras operaciones ma¬
nuales que aquellas que exigen para su ejecución co¬
nocimientos quirúrgicos, y esto solo en las circuns¬
tancias en que dichos profesores lo estimen necesario
para efectuar el reconocimiento de alguna viscera,
etc., puesta yá al descubierto por operarios subal¬
ternos. Suponer otra cosa, equivaldria á desnaturali¬
zar la misión del inspector veterinario, y estaria ade¬
más en contradicción con las disposiciones del
reglamento y de la Real orden 24 y 25 de febrero de
1859, con la real (írden de 10 de noviembre de 1863, y
con 1» de 17 de marzo último, mandadas observar en
todas las casas mataderos de las provincias.—2.° Que
el desempeño del mencionado cargo de inspector de
carnes, corresponde únioa y esclusivamente á los pro¬
fesores de la ciencia veterinaria, debiendo observar¬
se en su provision la escala de categorías profesiona¬
les que establece el citado reglamento de 24 de febrero
de 1859, confirmado én este particular por la tam¬
bién citada real orden de 17 de marzo próximo pasado

Intrusiones.

Este puntóte halla perfectamente definido en nues¬
tra legislación vigente. El art. 251 del código penab
que comprende en el delito de usurpación de fuuciones¡
calidad y nombre supuesto el ejercicio de una profesión
que exija título por personas no autorizadas, así como

los arts. 485 y 502 del mismo, son aplicables en la
administración de justicia á la declaración de los in¬
trusos y de las penas á que se hacen acreedores. Por
manera que, para la designación del intruso y para
la imposición de la pena que merezca, bastaria la fiel
observancia del precitado Código, si en lo concer¬
niente á las profesiones médicas no tuviéramos otra
legislación especial para los casos no previstos en la
general del Estado. Esta legislacionparticular existe,
efectivamente, en el Reglamento para las subdelega-
clones de Sanidad, aprobado por S. M. en 24 de Julio
de 1848, y en las reales órdenes de 24 de Juniode 1861
y de 24 de Febrero de 1863; y así en estas como en
en aquellas disposiciones especiales, se encomienda á
los subdelegados la investigación y denuncia de los
intrusos, se fijan las penas que corresponde imponer,
y hasta se determina la recompensa que ha de darse á
aquellos funcionarios por sus importantes servicios.
Por último, la Real orden de 25 de Febrero de 1859
dispone que, en los casos de imposición de alguna
multa al intruso, el Subdelegado debe percibir las dos
terceras partes de la cantidad á que lamulta ascienda

Atribuciones de las diversas categorías profesio
nales.

La Academia no puede informar á V. S. de una ma -
ñera concreta y decisiva en la cuestión que hace re¬
ferencia á lasatribuciones facultativas de las diversas
categorías de profesores autorizados para ejercer la
totalidad ó parte de la Veterinaria. Son contradicto¬
rias entre sí varias de las disposiciones vigentes en
la materia; algunas de ellas parten de supuestos visi¬
blemente erróneos; y en casi todas se observa la irre¬
gularidad de verse destruida una orden de superior
carácter por otra que lo es menos, como v. gr.. Le¬
yes por Reales decretos y estos á su vez or Reale.s
órdenes.

Consiguientemente á este vacio que se nota en la
legislación veterinaria, la valilacion y la duda seria;
tal vez, el consejo más prudente (pie la academia de¬
biera proponer; porque, haya de ser cual fuere su dic-
támen, por necesidad ha de hallarse en oposición con
el fallo de unos ú otros tribunales dt justicia eñ ca¬
sos ya presentados de litigio, y ha de afectar, perju¬
dicándolos, los derechos de tal ó cual categoría profe¬
sional, conquistados todos respectivamente bajo el
amparo de la ley.
Sin embargo: formulando como en una síntesis el

espíritu de las multiplicadas disposiciones que rigen
en veterinaria, y concediendo al buen servicio públi¬
co toda la predilección merecida; no parece que hay
inconveniente en dictar las bases espresadas á con¬
tinuación, que han sido propuestas y discutidas ya
en la prensa veterinaria, quemo se oponen á la letra
escrita de la ley, sinó que por el contrario la esclare¬
cen, y con las cuales se halla confórmela academia.



LA VETERINARIA ESPAÑOLA. 1605

CATEGORIAS PROFESIONALES Y SUS ATRIBUCIONES RESPECTIVAS.

CLASES.

■2.'

CATEGORIAS. ATRIBÜOlO^iES.

1.' !
! 1.^

/■ Veterinarios de 1.'' clase.
'I Id. del antiguo colegio de Madrid,( equiparados á los^anteriores.

2.® Veterinarios puros, no ascendidos á
1." clase.
Veterinarios de 2.'^ clase, creados por
el Reglamento de 1857,

Id. de tres años de colegio,
Albéitares-lierradoresyalbeitares que
ascendieron conforme á los artícu¬
los I4yl5del citado Reglamento.

4." Veterinarios de tres años de colegio
que no lian llenado los requisitos
del referido art. 14.

5.'' Albéitares- herradores y albéitares,
equiparados á los veterinarios de'
tres años.

6." Albéitares-herradores y albéitares
que no han mejorado de categoría.

Autorizada para ejercer la ciencia en toda su es-
, tension. Solo en profesores de esta clase se proveerán
lias plazas de catedráticos y veterinarios militares,
Isiendo preferidos siempre para las de subdelegados,
liiispectores, titulares, etc., así como para intervenir
'en todos los casos de enfermedades contagiosas, poli¬
cía sanitaria y reconocimiento de pastos; y debiendo
Iser nombrados por las autoridades civiles y militares
Ipara cuantos casos ocurran en juicio y fuera de él re-
fferentes á la veterinaria. Concedido todo esto por
Reales disposiciones, desde la ley 5.'' tit. 14, lib. 8. de
la Kovísima Recopilación, basta el Reglamento de
^14 de Octubre de 1857, boy vigente.

Oreada en 1857, fué autorizada para ejercer la
1 parte médico-quirúrgica de la Veterinaria sin ¡imita¬
ción alguna; de manera que, en lo concerniente áesta'

parte de la ciencia, es igual á la clase precedente; pe¬
ro no tienen derecho sus profesores á la obtención de

I destinos ó cargos públicas propios de la profesión, ni
á entender en lo relativo á agricultura y zootecnia.
Así se desprende del Reglamento ya citado.
/ Las categorías de esta clase solo están autorizadas
para entender en la curación del caballo, mulo y asno,

L y practicar los reconocimientos á sanidad en sus esta-Iblecimientos ó fuera de las ferias y mercados para los
Iclientes del pueblo en que ejerzan la profesión. Pue»
/aunque la Real orden ae 19 deAgosto de 1847, el Real'decreto de 15 de Febrero de 1854 y la Real orden de
31 de Mayo de 1856, les concedieron alguna mas am-
Ipliacion, á falta de profesores de 1." clase; debe con-
Isiderarse modificada tal concesión desde que apareció
[el Real decreto de 14 de Octubre de 1857,'teniendo que
ceñirse la clase que nos ocupa á lo prevenido en el ar¬
tículo 15 de esta última disposición, que no les per-
^míte mas atribuciones que las legalmente adquiridas.

En resúmen: El espíritu de la legislación veterinaria
es-'y no puede ser otro) el de proporcionar la estension
y^trascendencia de las atribuciones facultativas á la
estension y trascendencia de los conocimientos científi¬
cos que la índole de cada eategoría profesional hace
suponer. Toda aplicación de la ley fuera de este prin¬
cipio fundamental, será, cuando menos, atentatoria
á las justas y legítimas aspiraciones de los profeso--
res que respectivamente militan en las categorías su¬
periores é la última de la escala.
Tal es el informe que la Academia central española

de veterinaria ha juzgado oportuno evacuar, respon¬
diendo á la invitación de V. S. de 15 de enero último.
Si sus sencillas, pero imparciales, observaciones pueden
ilustrar en algun modo el recto criterio de V. S. la
c orporacion que tengo la honra de presidir, habiendo
cumplido con uno de sus mas gratos deberes, queda_
r á bien satisfecha por haber sido útil en el ímprobo
trabajo que se hatomado consultando y estudiando toda
la legislación veterinaria; cuya última circunstancia
'•a sido causa de la tardanza que, contra mis buenos
deogqs, ha tenido que sufrir mi contestación á V. S.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid, etc.—El
Presidente, R. Li. y L.

ASUNTOS PERSONALES.

El Sr. D. Nicolás Casas ha dicho en su periódico,
refiriéndose (aunque no lo confiesa) á un aiúiculo
(¿nuestro?)publicado (¿enLAVeterinaria Española?)
(jue no traslada el nombre del articulista 'khl Monitov
por no manchar sus columnas. El artículo áque alude
D. Nicolás, puede muy bien ser uno (ó varios), escrito
por nosotros; alude, pues, de un modo probable, a
nuestro oscuro nombre, y hemos resuelto contestar en
pocas líneas, por si D. Nicolá» quiere trascribirlas al
periódico que dirige. Hélas aquí;
«Sr. D. Nicolás: El nombre de un articulista queja-

más aduló á nadie, que á nadie ha hecho daño nunca;
que aún siendo discípulo de V., tuvo valor para po¬
nerse al frente de la publicación de El Eco combatien¬
do los escritos de sus maestros; que nunca se ha visto
encausado, ni por delitos ni por crímenes; quo hacon
sagrado su vida á defender los conculcados derechos
de su profesión desamparada; que pública y privada¬
mente puede siemprepresentarse con la cara descubier¬
ta y lleno de honradez;íque vive, en fin, de su trabajo,
no de la farsa, v ciue disfruta tranquilamente de su
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posición, por oscura que sea, en el seno de una familia
legítimamente constituida^ y rodeado de obligaciones
sagradas, ácuya satisfacciónatiende y atendió cons¬
tantemente por medios lícitos, de la másestricta mo¬
ralidad; el nombre de ese articulista, Sr. D. Nicolás,
lejos de manchar un periódico, si ese periódico estu¬
viera manchado, contribuiría á purificarle.
Eso és únicamente lo que se nos ofrece contestar,

y no por alusión (que no la hay en las precedentes
líneas), sino en vindicación de aquella ofensa. Así,
pues, invitamos á D. Nicolásá que traslade ÚEI Monitor
la contestación nuestra, ó á que dé una explicación
satisfactoria, si no prefiere ver la cuestión planteada
ante los tribunales de justicia, adonde no hemos acu¬
dido yá respetando los consejos de amigos muy pru¬
dentes, que solo ven enestas miseriasotros tantos es¬
cándalos para la clase.»
El Sr.D. Fidel Pamías, respondiendo á las alusiones

que le ha hecho D. Lamberto Gil, nos envia un co¬
municado haciendo constar su deseo de que la con¬
ducta facultativa de uno y otro profesor sea rigurosa¬
mente juzgada, nada más que por loshechos que arro¬
ja el remitido del mismo Sr. Gil. Y por sú parte, el
Sr. D. Pedro Lázaro, albéitar respetable, terciando en
la cuestión, nos dirige otro escrito encaminado á con¬
ciliar los ánimos.—^Todo está yá dicho, hasta con la¬
mentable exceso. Opinamos como el Sr. Lázaro. No
hay más que hablar sobre este desgraciado asunto.
El Sf. Bañon nos ha escrito otra carta, en la cual

no interpreta bien la bondad de nuestros sentimientos
y se queja de que no publicáramos íntegra su anterior.
—No lo hicimos así. Sr. Bañon, porque yá habíamos
prometídc antes presentar las cuestiones personales
muy en resumen, muy extractadas.-Sentiríamos que
formará V. conceptosequivocados.Ningunaenemistad
personal (puesto que ni aún le conocemos) nosha guiado
al hablar de V. No hemos hecho más que rechazar la
ofensa moral que, no explicándolo bien, pudiera ha¬
llarse en la i.'^ carta de V, á propósito de la reunion
de profesores en Toledo. Tanto comoV., Sr. Bañon,
deseamos nosotros la paz y la f-aternidad entre los
que, por desgracia,cultivamos la ciencia veterinaria.
Por último. El Sr. D. Juan Gonzalez, refiriéndose

al albéitar D. Gregorio Viana, establecido enRequena
(Valencia), le acusa de torpe ligereza en el ejercici-
de la profesión, así como también de distinguirse por
su mal compañerismo y por una arrogante presun¬
ción. que se aviene muy mal con el decoro inherente á
la posesión de un titulo científico. Siendo ciertos los
hechos que el Sr. Gonzalez denuncia, la conducta dos
Sr. Viana merece la reprobación de todos los hombres
pundonorosos.

CRÍA CABALLAR.

Las últimas noticias que tenemos acerca de este
asunto, parecen autorizarnos á creer que, al menos

por ahora, no se piensa hacer variación alguna en el
personal facultativo de los depósitos de sementales.
Sin embargo, no opinamos que debe quedar dormida
la importante cuestión profesional que se liga con el
traslado del ramo de c; ia caballar; y aconsejamos á
nuestros comprofesores, civiles y militares, que se
dediquen con asiduidad á ilustrar la opinion del go¬
bierno en materia de tan grande trascendencia.

CALENDARIOS

DE CUADRO
PARA 1865.

( 1.° Calendarlo de «uadro, tamaño grande
41 centímetros de ancho por 31 de alto), con orla s
de dos colores alrededor.
2.° Calendario de cuadro, tamaño pequeño

(26 centímetros de ancho por 20 de alto), con orlas
de dos colores alrededor.

Precios de cada uno de estos calendarlos:

En Madrid 4 fs".
— Papel mas superior 5

Advertencia.—En provincias, como no ce pueden
enviar por el correo, los proporcionarán les Libreros ó 5
rs. los primeros y á Q los segundos.
El Calendario de cuadro, es decir, de despacho, de

oficina, de Gabinete, de sala, de comedor, de cualquiera
otra pieza ó habitación, está dispuesto de modo que
pueda colgarse en la pared y tener á la vista los seis
primeros meses del año. Terminados que sean estos,
se le da vuelta y se encuentran los otros seis res¬
tantes.

Creemos excusado encarecer la gran utilidad y
comodidad de estos Calendarios comparados con los
de en forma de libritos pequeños, que a lo mejor se
extravian y hacen que, sobre disgustarse, se pierda
un tiempo precioso en su busca; lo cual no sucede
con los de cuadro, que siempre están á la vista, y se
halla lo que se desea en un momento.
Por otra parte, como estos calendarios «stiii im¬

presos con mucho esmero, sirven de adorno y forman
parte del mueblaje de la habitación.

Imprenta de Lázaro Maroto, Cabestreros,26.
Por todo lo no firmado: L. F. G.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.


